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De los bolcheviques 
Pam ponerse a la altara de la 

ignpranoia explotada por los vi­
vos, <̂ 1 Eoo de la Cruz» dedloa 
OD espaolo a las plátloas educati­
vas que uu mijo muy leído diri­
ge a un orlado exoeslvi manto zo­
quete y por oonsignienta muy 
aooealble a los espejuelos oon que 
suelen presentarse lea utopias 
más enormes. 

Un dfa se le presentó el migo 
eoQ la notiala de que el bolohavi-
qnlsmo era ooaa muy buena, lo 
que dld lugar al siguiente diálogo 
qué, para muestra, vamos a re-
prodaoir: 

—Y ¿en qué te fundas para 
aoonaejar que nada mejor que ser 
bolchevique? 

—Porque es una oosa probada 
ya: no ¿t^usted más que ver que; 
en Rusia, tol mundo es bolohevi-
que y tan contento. Allí to las fá-
brioas son de todos, y to lo que 
B9 gana, a repwtilo, tanto pa tú, 
tanto^a mi, a partes Iguales. Con 
lus tierras hacen lo m^smo, too ea 
de todos; y no como aquí, que hay 
naos que trinchan y cortan y 
otros se mueren de hambre; 
uuoB,Bin trebajar tienen millones, 
y a otros, trabajando do sol a sol, 
se los come la miseria. 

—Voy, hijo mío, a ponerte al-
gavas difloultadea que se me ocu­
rren. 

—No hay denguna dificultai 
cuando hay güeña volunta; ven­
ga de ahí, qua a todo le contes­
taré. 

—Ala ocurra el preguntarte qus 
quién manda en e*as fábrioas. 

—Fnea mandar miindan todos, 
porque todos son amos. 

—Asi debe ser, Macario, desde 
el momento que todos «on amos; 
{tero esto es muy dlfloil, porque 
al todos son amos y todos man-
éan.t,* qo'éa van a mmdar? 

-•-A ioa otros. 
—Pero ¿qué otros, si allí no 

bey más qua amos? 
—Púas mandarán lo« unos a los 

otros. 
—Dé modo que, srgfiq sao, ss-

rán todos un rato amos y otro 
rato orlados. 

—Eso será. 
—Pero suponte tú qua, cuando 

manda UDo, contesta el otro: cNo 
me da la gana de obedecer, que 
soy tan amo como tú>¡ ¿qué aa 
hace entonces? 

—No sé, pero a mi ae me patee 
que entre todos pondrán ua jefe 
y iodos tendrán obligación de 
obedécele. 

—Pero ¿qué amos serán esos 
obreros que tienen que obedecer 
a okro? 

—Es que eso de ser amo será 
BÓlopa la custión de repartisen 
dimpués to lo que saquen, quié 
irise to lo qua ganen entre todos. 

—¿A partes iguales? 
—Eso es, a partea iguales. 
—Pero suponte tú, Macario qua 

hay un obrero que se pone a ha­
blar oon au blusa y dice: <A mi lo 
miamo me han de dar al trabajo 
muoho que si trabajo poco; he­
mos de salir a partes Iguales... 
oon que... no hay qua matarse da 
trabajar.» ¿Qué se hace oon ese 
obrero? 

—Despedilo. 
—¿Despedirlo? SI as tan amo 

como loa demás: por otra parte, 
hace el haragán oon tanto disimu­
lo, que nadie lo nota. Además, 
que no será un obrero aolo el que 
trabaja lo manos posible, serán 
todos, a no ser que sean tontos, 
porque dirán: «¿Para qué me 
quiero matar de trabajar, si mi 
exceso de trebejo ha de aer en be­
neficio de loa malos trabajado­
res?» Y de aquí resultará la in­
justicia más irritante, que lo mis­
mo tendrán los que trabajen que 
los que no trabajan. 

—Pues no sé cómo arreglar es­
to; lo mejor será poner una Jnnta 
al frente. 

-Justo, una Junta que segura-
mente la formarán loa más intri­
gantes y mangoneadores, oon sus 
dietas corraspondientas, ios cua­
les aeráo ios verdaderos irnos, y 
asi, en vez de un amo que tenían 
antea, tendrán siata o ocho, según 
«i número qua compongan taa 
Junta. Dé donds resaltará qna 

cuatro pillos vividores trincharán 
y cortarán a costa de ios Infelioes 
que se maten de trebejar por 
ellos. 

Y lo mismo resultará, respecto 
de los obreros del campo; desde 
el momento que se suprima la 
propiedad individual desaparece­
rá el interéii de trabajar y prodn-
olr muoho y bien. ¿Para qné tra­
bajar oon empefio, si oíros se han 
de aprovechar del sudor de mi 
frente? Cuanto menos, mejor. Asi 
resultará que disminuirá la pro­
ducción: deaapareoerá el estimulo 
qus necesita el genio para inven­
tar instrumentos creadores de ri­
queza; aobrevendrá la holganza 
general y las naciones irán a la 
ruina. Mientras que sabiendo el 
trabajador que.lo que gane ha de 
ser suyo, tenderá a producir mu> 
oho, para ganar mejor salario, 
produciendo muoho los artieulos 
de primera necesidad irán más 
baratos y el pueblo se alimentará 
mejor; además, los produotoa da 
ese pueblo tendrán, como más 
baratos, una mejor Salida en el 
comercio mundial y la nación se 
hará rica. 

Por eso, hijo mío, has de saber 
que el bolcheviquismo ya no exis­
ta si no en tu cabeza. En Rusia, 
donde nació, ha muerto en eu cu­
na; hay, si, una oosa que ae llama 
asi, bolcheviquismo, perú qua so­
lo es un nombre ya. Allí no han 
hecho más que sustituir unos 
smos por otros; es esto tan cier­
to como que ni alqulera tienen 
loa obreros el derecho; de Ir a la 
bnalfa, pues han tenido que mlll-
tarizarloa 7llevarlos al trabajos 
I» fuerza, aón verdaderos «sois-
voa. A eso le llaman allá bolcha-' 
ylqulsmo, por, ng confesar »1 
enorme fraoaiq de su« inspirado • 
rea. iKe «|e a ||iie|;«^« If «bébá^ 
jar bajo la vigilancia y el látigo 
de un negrero no hay más qua 
un paso. Por ase camino vamos a 
paaos agigantados hacia la «aola-
Vltud, que mató baos tiempo ai 
Gristtanlsmo. 

¡Pobres obreros! 
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LAS S «^TAS HEROÍNAS 

Oon guato reproduolmoi el M-

gulente párrafo de un articulo de 
Antonio Zazaya, nada sospechoso 
en setas materias. 

• • 

Veintioinoo religiosas hermanas 
de la Congregación da San Vicente 
da Paúl han salido de Madrid dna-
tinadas a los hospitales de Melills. 
Otras cincuenta han abandonad» 
sus humildes refugios provincia­
nos para acudir en soOorro de los 
enfermos de África. Uoa orden 
concisa ha bastado para que estss 
abnegadas señoras bajan dispoaa-
to y realizado, a l«a pocas horas,'̂  
BU viaje. No, han naeesitado ,df 
preparativos ni df Impiadlnfientaa;. 
ellas estén alampr*̂  jirfparada* 
para realizar en «n; piadoaa «le­
sión. A la estasidn Ift» ban tajador^, 
para d«spedirlafl,múáttfris «•trnM'i 
dosaa ni turbas bnllangiíifrBS. 
Todo el mundo ha oonsidarado^ 
qua bastaba « au oonfortooión el 
ouoapiinlento del propio détier. 
Y asi era oiertamnate: Aó Iban a 
matar, sino a ofrecer su vida por 
el bien borpóral y esplrltaál dé 
moros y cristianos; no aoudían a 
un oontlgenta rodeado deaengra 
de patrtotaa a oon<|}itsuir tlerraa 
más o maî oa fé)CtlliSS|%,B|>Qde-
raraa da filooa «abérrlmos, nt 
siquiera a proolamar l« eapr«-
ma(>ia d« ona razf sobre «tra 
raza; marohabM MmolllamattW' 
haaaír «1 blan, a auxiliar B> «oa -
mlgoB, y amlg<», a pn«tiwv \é.' 
tttttgió* fattasa verdtda««t qa# 
tiane por Q a í é o HÉ ba«n«« 
obras y jamás áaéaa»1>«>'k kt "̂ t-i 
probo ni p a r i d a W ||atsn a«i eo^ 
mulgs«0B suBOpintonas, irino^» 
lleva 89 tolaranoia n'-M oabaoara, 
da loa impIoB y al ieobo morĵ g.-̂  
r|o.ds los anenigoa daia (e. 

Cosas que pasan 
LOS 8ABI03 Ruaoál: 

BS0LAV1ZAOOS 
La Libre Paroís. diee qne abpr». 

unos cuantoB bolehaviqoaa disfra -' 
zidos andan haéiandó ana ébléet» 
para loa sabioa rasoa que fos So* 
vlats afetéa matando ds bambrir. 

1Psró nb sdh> havao atto «oa W9» 


